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PERSONAJES. 


ACTORES. 


CAROLINA   Doña  Elisa  Rosas. 

ÍSIDRA     Doña  Emilia  Mavillard» 

FEDERICO   Don  Pei>ro  Arana. 

CASTAÑA     Don  José  Miguel. 

DON  MÁRGOS   , .  Don  Francisco  Pelüzzo 

UN  CAMARERO   Don  Francisco  Riaza. 


La  acción  en  un  hotel  de  Madrid. 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá,  sin 
su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  España  "y  sus 
posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  paises  con  los  cuales  haya 
celebrados  ó  se  celebren  en  adelante  tratados  internacionales 
de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  tradecion. 

Los  comisionados  do  la  Administración  Lírico-Dramática  d« 
D.  EDUARDO  HIDALGO,  son  los  exclusivamente  encardados 
de  conceder  ó  neg'ar  el  permiso  de  representación  y  del  cobro 
de  los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  márcala  ley. 


ACTO  UNICO. 


Cuarto  do  Federico  en  la  fonda.  Al  foro  puerta  con  portiere: 
ventana  á  la  derecha:  á  la  izquierda  puerta  que  coaduce 
á  la  alcoba.  Junto  á  la  ventana  un  confidente:  sillería  de 
reps,  11  acia  la  izquierda  mesa  de  escritorio  mercantil  y 
sillón.  Federico  pasea  y  el  camarero  entra  con  un  ^quin- 
qué, dejándole  sobre  la  mesa. 


ESCENA  PRIMERA. 

FEDJERICO  y  el  CAMARERO. 

Camar.    Buenas  noches. 

Feder.  ¿Tú  de  aquí 

esta  tarde  no  has  faltado? 
Camar.    No  señor. 

Feder.  ¿Y  no  te  han  dado 

carta  ó  razón  para  mí? 
Camar.    No  señor. 
Feder.  Pues  á  fe  mía 

que  lo  extraño,  Salvador. 

¿Estás  cierto? 
Camar.  Sí  señor. 

Feder.    Pregunta  en  la  portería. 
Camar.   Bien,  señor. 
Feder.  Tiene  que  haber 

carta  ó  razón  á  esta  hora. 
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Gamar.   Bien,  señor. 

Feder.  Pregunta,  explora. 

Se  trata  de  una  mujer. 
Gamar.    Ah  señor! 
Feder.  Garta  ó  razón 

me  traes  sin  demora  alguna. 
Gamar.    Bien,  señor. 
Feoer.  Guenta  con  una 

buena  gratificación. 

(Sale  por  el  foro  el  camarero.) 


ESCENA  11. 


FEDERICO. 


No  acudir  ella  al  reclamo 

cuando  sabe  que  aqui  estoy; 

paso  por  su  tienda  hoy 

y  la  saludo...  Me  escamo. 

Constante  Isidra  me  ha  sido; 

y  al  llegar  en  primavera 

la  golondrina  viajera 

halló  siempre  intacto  el  nido. 

Quiera  Dios  que  otra  conquista 

no  me  arrebate  su  fé, 

que  es  pésimo  cargo  el  de 

viajero  comisionista. 

Tiene  mucho  que  pensar 

una  mujer  para  un  corte 

con  un  chico  de  mi  porte 

y  que  se  quiere  casar; 

que  en  estos  tiempos  del  diablo, 

y  perdido  el  mundo  al  ver, 

pocos  se  dejan  leer 

la  epístola  de  San  Pablo; 

porque  tras  del  himeneo 

entran  las  malas  partidas; 

da  Gristo  las  tres  caídas 

y  aparece  el  CirÍDeo.  (Páusa.) 

Su  mudanza  no  me  explico: 

no  hay  motivo  racional; 

es  una  mujer  formal...  ' 


pero  mujer,  Federico; 
y  desde  el  ejemplo  de  Eva 
la  mujer  suda  y  se  afana 
ó  por  coger  la  marizana, 
ó  por  chuparse  la  breva. 

ESCENA  ÍII. 


FEDERICO  y  el  CAMARERO. 


Gamar.  Señor... 

Feder.  Habla. 

Gamar.  Pues,  señor. . . 

Feder.    Razón  ó  carta.  ¿Qué  hay? 

Gamar.  Señor... 

Feder.  Por  todos  los  santos 

deja  de  señorear. 
Camar.    Bien,  señor. 
Feder.  ¿Y  qué  me  dices? 

Gamar.     Tome,  señor.  (Dándole  una  carra.) 

Feder.  Bien  está. 

Sus  garrapatos;  sus  letras 
ó  de  ménos  ó  de  más. 

Amor,  amor.  (Besa  la  carta.) 

Tú  embelleces 

hasta  la  barbaridad. 

(Leyendo.)  «Á  dou  Fcdericuo  Lo-pes.» 

Rompo  el  sobre,  (lo  hace.)  Me  dirá 

io  de  siempre.  Está  lacónica. 

Ya  á  venir.  ¡Felicidad! 

(Leyendo.)  «Es  tulia  de  coracon.» 

Suena  bien  aunque  esté  mal. 
Gamar.  Señor... 
Féder.  ¿Estabas  ahí? 

Gamar.   Sí  señor. 
Feder.  Ya  caigo,  ya. 

Gamar.    Gomo  el  señor... 
Feder.    (saca  un  Im  Is  l,.)  Entendido. 
Gamar.    Bien,  señor. 
Fedeu.  Toma  y  en  paz. 

Gamar.    Gracias,  sei)*^,''- 


Feder.  Ya  Mercurio 

puede  al  Olimpo  tornar. 
Camar.    ¿Qué  dice,  señor? 
Feder.  Adiós. 
Camar.    Adiós,  señor.  (Saie  por  el  foro.) 
Feder.  (¡Qué  animal!) 


ESCÉNA  IV. 

FEDERICO. 

Va  á  venir!  Placer  cumplido, 
libre  de  amaños  y  oprobio. 
El  tren  directo  de  novio 
á  la  estación  de  marido. 
Es  I  sidra  honrada  y  bella, 
dirige  un  taller  de  modas, 
y  aunque  á  mí  me  gustan  todas, 
voy  á  casarme  con  ella. 
Renuncio  á  comisionista, 
realizo  mi  casamiento, 
abro  mi  establecimiento 
y  me  hago  capitalista. 
Hoy  lo  que  priva  es  la  luz. 
Si  subo  y  no  pierdo  ripio, 
ya  me  veo  en  el  municipio, 
en  las  córtes  y  gran  cruz. 

ESCENA  V. 

FEDERICO  y  CASTAÑA, 

Castaña.  Vecino,  ;,da  osté  licencia? 
Fedek.    Adelante,  camarada. 

¡Viva  Córdoba! 
Castaña.  Salero! 
Feder.    Y  los  cordobeses. 
Castaña.  Gracias. 

Yo  venía... 
Feder.  Siga  usted. 

Castaña.  Pues,  compare,  en  confianza. 

Osté  es  un  mozo  barí, 

yo  no  tengo  mala  pata, 


nos  juntamos  en  el  tren^ 
allí  se  enreó  la  plática, 
y  como  sé  destinguir 
con  mi  gramática  parda, 
y  como  dice  un  refrau: 
— «manque  me  visto  de  lana 
no  soy  carnero... 

Feder.  Adelante. 

Castaña.  Me  gustó  el  pelo,  y  la  estampa, 
el  aire,  los  movimientos, 
la  edá,  la  sangre  y  la  marca, 
y  para  mí  mesmo  dije: 
— «es  una  presona  impática.»— 

Feder.  Estimando. 

Castaña.  Yo  por  mí, 

y  valga  por  lo  que  valga, 
tengo  olivos  en  Montoro, 
tengo  naranjos  en  f^alma, 
unas  cepas  en  Montilla 
y  unas  tierras  en  la  Rambla. 

Feder.    Lo  celebro. 

Castaña.  Y  mayormente 

pá  el  caso,  con  tres  camamas 
en  una  íéria;  un  chanchuyo 
por  los  mesones;  tóo  guasa, 
asíguro  los  garbanzos, 
y  quea  la  jacienda  intáuta. 

Feder.    Muy  bien  hecho. 

Castaña.  Esto  se  endilga 

á  poner  las  cosas  claras; 
porque,  amigo,  ya  la  gente 
está  tan  disprecnpr.ida, 
que  no  cree  ni  el  Evangelio 
verbal  mente  de  palabra. 

Feder.    Hay  escepciones. 

Castaña.  Chipé. 

Feder.    Usted,  por  ejemplo. 

Castaña.  Basta. 

Feder.    Y  puede  contar  conmigo 
para  todo. 

Castaña.  Sin  jonjana, 

Don  Ferico.  Lo  camelo;  . 
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vaya  por  mi  vía,  y  vaya 
por  mi  libertá. 


Eeder. 


¿Y  en  qué 
puedo  servirle? 

La  causa 


Castaña. 


de  mi  viaje  á  Madril 
era  salir  de  unas  cuantas 
muías,  con  perdón  de  osté, 
unas  rencas  y  otras  falsas. 
Y  como  mercan  pá  el  Norte 
pá  el  servicio  de  campaña, 
al  pez  de  San  Rafael, 
poniéndole  cuatro  patas, 
he  salió  de  esas  plepas 
dando  el  camelo  á  la  patria. 


que  es  un  hijo  de  mi  hermana, 
y  en  la  fiesta  del  patrón 
por  quítame  allá  esas  pajas 
se  enreó  con  unos  cuantos 
en  la  venta  de  Mal-alma, 
y  resultaron  seis  muertos 
y  diez  jeríos  en  la  danza. 
Feder.    ¡Qué  enormidad! 
Castaña.  Inocencia 
de  gente  joven,  sin  prártica, 
y  criáa  por  esoé  pueblos, 
allí,  á  la  pata  la  llana. 
Feder.    ¿Y  está  preso  ese  inocente? 
Castaña.  Preso  está;  pero  se  trata 

de  un  endurto;  porque  al  fin 
y  al  postre  aquella  jarana 
ya  pasó;  y  el  muerto  muerto, 
y  el  vivo  vivo.  ¡Caramba! 
Feder.    Me  parece  bien. 


con  este  ojerto  unas  cartas 
de  presonas  de  prencipios 
pá  los  mandones  que  mandan; 
y  un  señó,  que  es  diputao, 
nieto  de  la  tia  Catana, 


Feder.  Bravo! 
Castaña. 


Yo  tengo  un  sobrino, 


Castaña. 


Yo  truje 


-  41  — 


que  come  del  porsupuestOj 
y  aquí  vive,  trunfa  y  gasta, 
me  ha  dicho  de  que  descudie, 
que  tiene  mano  en  la  sala, 
y  sacará  á  mi  sobrino 
disuelto  de  la  distancia. 
Feder.    Gentil  promesa! 
Castaña.  De  suerte 

que  el  santo  viene  de  cara, 
camará;  y  esta  fortuna 
sá  menesté  festejarla. 
Feder.    Como  usted  guste. 
Castaña.  Es  el  caso, 

compare,  que  ayer  mañana 
me  di  de  manos  á  boca 
á  la  vera  de  esa  plaza 
onde  está  en  una  calunia 
la  estáuta  de  Mendisába. 
Feder.    Ya!  La  plaza  del  Progreso: 
Castaña.  Cabales.  Así  se  llama. 

Como  digo  de  mi  historia, 
trompesé  con  dos  barbianas, 
que  de  aparejo  reondo 
las  dos  por  Córdoba  andaban, 
y  se  vinieron,  y  están 
como  el  lucero  del  alba. 
Feder.    Como  de  esas  metamórfosis 

á  cada  paso  se  hallan. 
Castaña.  ¡Qué  peinaos!  ¡qué  vestios! 

¡Qué  collares!  ¡qué  tumbagas! 
V'amos,  si  parecen  otras 
en  el  tipo  y  en  la  jabla. 
Me  pararon  las  gachís, 
y  tuve  que  conviarlas, 
y  en  el  café  se  tomaron 
dos  bitoques  con  patatas, 
café,  con  pan  y  manteca. 
Que  aquí  le  dicen  tostada, 
y  estuvieron  mu  desentes, 
y  me  ofrecieron  la  casa, 
y  al  despedirse  dijeron: 
—«Paisano,  mira  que  vayas, 


~  42  ~ 


que  tendremos  mucho  gusto,  • 
y  vé  solo  ú  con  compaña.» 

Feder.    ¿y  quiere  usted  presentarme 
á  ese  lindo  par  de  alhajas? 

Castaña.  Hombre,  yo  le  diré  á  osté. 

Yo,  por  mi  fecha  y  mi  facha, 
no  voy  de  marimorena 
siete  dias  de  la  semana . 
Pero  es  un  suponer 
que  se  ofrece;  y  como  caiga 
á  pelo,  vamos,  que  va 
la  casa  por  la  ventana. 

Feder.    Las  sílfidos  cordobesas, 

francamente,  no  me  apañan. 

Castaña.  Lo  siento,  porque  esas  dos 
una  canta  y  otra  baila, 
y  por  eso  se  han  metió 
en  el  circo  á  surripianias. 

Feder.    El  arte  contemporáneo. 

Castaña.  Pues  son  mu  güeñas  muchachas. 
Y  en  habiendo  un  cochifrito, 
vino  de  allá,  la  guitarra, 
que  la  toco  yo  de  buten, 
un  jaleo  y  cuatro  palmas, 
el  deluvio  universal, 
y  aluégo  dispues  el  arca. 

Feder.    Dispénseme  usted.  Me  acuerdo 
de  unas  notas  de  importancia 
que  tener  debo  á  la  vista. 

(Enciende  una  cerilla.) 

Ruego  á  usted  que  no  se  vaya, 

(Entra  en  la  alcoba.) 

ESCENA  VL 

CASTAÑA,  luég>o  CAROLINA. 

Castaña.  Hombre,  lo  que  son  las  cosas. 
Este  es  el  mundo  al  revés. 
El  viejo  se  arranca  al  bulto 
y  el  jóven  pára  los  piés. 
El  hombre  está  resabiao. 
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Quizás... 

(Carolina,  con  la  bata  blanca  suelta,  asoma  la  ca- 
beza por  la  unión  de  los  paños  del  portiere.) 

Carol.  Federico. 
Castaña.  ¿Quién? 

(Carolina  entra  con  aire  misterioso  y  se  detiene.) 

Carol.    Escucha.  No  es  Federico. 

Castaña.  ¡Cómo!  (Acercándose.) 

Carol.    (Retrocediendo.)  ¡Faja  y  calañés! 
Aparta! 

Castaña.  Pero  señora... 

Carol.    Aparta,  digo!  No  es  él 
Castaña.  Pronto  sale. 
Carol.  No  me  sigas. 

Adiós.  (Sale  precipitadamente.) 

Castaña.         Abur.  ¡Qué  belén! 
Ya!  Por  eso  no  camela 
ir  de  broma  su  mercé. 
Si  lo  que  parece  oro 
cuaftdo  más  es  oropel. 

ESCENA  VIL 

castaña  y  FEDERICO. 

Feder.    Vuelvo  á  pedir  que  dispense 

mi  ausencia,  aunque  momentánea. 
Tengo  tan  mala  memoria... 

(Coloca  unas  notas  en  el  escritorio.) 

Quedamos... 
CASTAÑA.  En  que  se  agua 

la  función,  porque  osté  tiene 

cosa  de  más  circunstancias; 

y  dichoso  el  que  se  ahorra 

de  andar  á  salto  de  mata. 
Feder.    Pues  yo  voy  á  dar  el  salto 

mortal. 


Castaña.  Hombre!  ¿Qué  le  pasa? 

Feder.    Me  caso. 

Castaña  .  ¡  María  Santísima ! 

Feder.    ¿Es  valor? 

Castaña.  No  señor,  rabia. 
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Feder.    Estoy  resuelto. 
Castaña.  Reatado, 
dirá  osté. 

Feder.  Mi  Isidra  es  guapa, 

virtuosa,  laboriosa, 

amorosa... 
Castaña.  ¿Osté  se  casa? 

Feder.    Sí  señor. 
Castaña.  ¿Y  cuándo? 

Feder.  Espero 

que  se  verifique  en  Páscua. 
Castaña.  Cásese  osté  en  Carnaval. 
Feder.    ¿Con  qué  objeto? 
Castaña.  ¿No  lo  alcanza? 

Feder.    No  señor. 

Castaña.  Tiempo  de  chascos, 

y  no  es  flojo  el  que  se  carga. 

Feder.    Es  usted  un  solterón 

intransigente,  un  pirata. 

Castaña.  El  buey  suelto... 

Feder.  Es  un  refrán 

que  nada  prueba  en  sustancia; 
porque  el  buey  es  un  ex-toro 
y  no  cuenta  con  las  vacas. 

Castaña.  Pues  con  licencia  de  osté 
voy  á  escrebir  una  carta, 
y  ántes  de  salir,  salero, 
vendré  á  ver  lo  que  me  manda. 

Fedeh.    Adiós,  impaciente  aguardo 
á  mi  futura. 

Castaña.  Pues  á  la 

endisposicion  de  osté 
su  amigo,  que  viste  y  calza, 
y  sus  piés  besa,  Juan  Pérez, 
conocido  por  Castaña,  (Saie  por  el  foro.) 

ESCENA  VIH. 

FEDERICO,  después  ISIDRA. 

Feder  .       La  boda  me  trae  loco; 
vacilo  y  lucho. 
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que  de  lejos  es  poco, 
de  cerca  es  mucho; 
y  el  que  se  casa, 
dice  un  rancio  proverbio, 

por  todo  pasa. 
El  consorcio  cristiano 

es  raro  artículo; 
y  hay  tanto  ciudadano 
puesto  en  ridículo! 
Pero  no  cedo. 
;A1  agua  de  cabeza! 
quién  dijo  miedo. 
IsiDRA.       Buenas  noches,  amigo. 
Fedeb.         Isidra  mía. 
IsiDRA.       Al  fin  verte  consigo; 
no  lo  creía. 
Los  parroquianos... 
Feder.       ídolo  de  mi  alma! 
IsiDRA.          Quietas  las  manos. 
Feder.       Tras  de  ausencia  forzosa 

parece  justo... 
IsmRA.       Exígeme  otra  cosa; 

te  daré  gusto. 
Feder.  ¿Por  qué  sujetas 

impulsos  naturales? 
IsiDRA.  Las  manos  quietas. 

Feder.       Al  pelo  de  tu  ropa 

sin  dolo  llego. 
IsiDRA.       Es  la  mujer  estopa 

y  el  hombre  fuego. 
Feder.  Mas... 
IsiDRA.  Guarda,  Pablo! 

No  quiero,  Federico, 
que  sople  el  diablo. 
Feder.       Ese  miedo  al  demonio, 
mi  bien,  desecha; 
pues  nuestro  matrimonio 
ya  es  cosa  hecha. 
Isidra.  Á  tal  ventura 

le  faltan  dos  testigos 
y  el  señor  cura. 
Fbder.       Mi  pecho  abrasa  activa 
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de  amor  el  áscua, 
y  seré,  como  viva, 

tu  esposo  en  Pascua, 
Ísidra.  y  yo  to  juro 

que  tendrás  aguinaldo 

írrato  y  seguro. 
Feder.       Siéntate,  encanto  mío. 
IsiDRA.  Un  poco  espera. 

La  chica  con  un  lío 

me  aguarda  afuera; 

que  vuelvo  ahora 
de  probar  unos  trajes 

á  una  señora. 
Este  ha  sido  un  exceso 

Que  aquí  me  aguardes. 
Pronto  estoy  de  regreso. 

Adiós. 


Feder.  No  tardes. 

ísiDRA.  No  ofrezco  en  vano. 

Feder.       ;Y  te  vas  de  ese  modo! 

ISIDRA.  Vaya  la  mano.  (Dándosela,) 

Feder.       Perdona  los  estremos 

de  mi  homenaje.  (La  besa.) 

IsiDRA.  Ea!  Basta!  Cenaremos 
en  el  Pasaje. 

Feder.  ¡Rato  divino! 

Vamos.  (Queriendo  acompañarla.) 

ísmRA.    (Oponiéndose.)  No  te  íncomodes. 

Ya  sé  el  camino.  (Sale  por  el  foro.) 


ESCENA  IX. 

FEDERICO. 

El  pudor  y  la  franqueza 
en  mezcla  rara  y  gentil. 
Buena  de  nativitate, 
y  sin  marra,  y  porque  sí. 
Nada;  me  caso  con  ella 
seguro  de  ser  feliz. 
Seguro!...  Lo  que  es  seguro 
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es  que  yo  io  es.pero  así. 

Mientras  va  al  taller  y  arregla 

las  cosas  para  venir, 

voy  á  consagrar  mi  tiempo 

á  los  señores  Bonfils 

y  Roca,  mis  principales, 

que  no  tengan  que  decir. 

(Se  sienta  al  bufete,  repasando  varias  notas.) 

«Tres  fardos;  marca  G  H.» 
«Las  muestras  que  pide  Ortiz.» 
«Quiebra  de  Torres,  hermanos.» 
«Saldo  de  miste r  Smith.» 
Nada;  lo  urgente.  Las  notas 
de  pedidos.  Á  escribir. 

(Se  pone  á  escribir  é  interrumpe  su  tarea.) 

¡Qué  Isidra!...  «Madapolán. 
Cuatro  piezas  de  poplin,» 

Y  está  guapa  «Valenciennes, 
ocho...» 

(Asoma  Carolina,  y  haciendo  un  expresivo  signo 
de  silencio,  se  retira,  dejando  ca.er  el 'portiere.) 

Cauol.  Federico.  ¡Cbits! 

Feder.    ¿Quién  es  esa  dama  blanca? 

¿Qué  pretenderá  de  mi? 

Bah!  Sigamos  la  tarea. 

«Nueve  piezas  de  satín.» 
Carol.    Federico.  Vuelvo.  (Se  retira.) 
Feder.  Vamos. 

Es  preciso  interrumpir 

la  faena.  (Se  levanta.)  Esa  mujer... 

Ayer  vino  y  pára  aquí. 

Y  por  cierto  que  el  palmito, 
las  formas,  el  aire...  En  ñn, 
veremos 

Carol.  Vuelvo.  (Se  retira  ) 

Feder.  Canario! 

Acaba  ya  de  venir. 

La  dama  blanca  parece 

que  está  ex|#rando  el  país. 


/ 

2 
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ESCENA  X. 

FEDERICO  y  CAROLINA. 

Garol.    Federico,  libre  estoy. 

Por  entre  Blasa  y  Eloy 
crucé  sin  turbar  su  sueño, 
y  he  conseguido  mi  empeño. 


Ffder.  Bien. 

Carol.  Acércate. 

Feder.  Allá  voy. 

Carol.    Más  cerca. 

Feder.  (Estoy  aturdido.) 

Carol.    No  extrañarás  el  partido 
que  desesperada  tomo 
por  yerros  de  mi  marido. 

Feder.    ¡Es  usted  casada!  (Retrocede.) 

Carol.  ¡Cómo! 


¿No  lo  sabes?  ¿Te  chanceas? 
Feder.  ¿Cómo  saberlo  hasta  ahora? 
Carol.    ¡Qué  originales  ideas! 

¿Y  por  qué  no  me  tuteas? 
Feder.  Dispénseme  usted,  señora. 
Carol.  Anda. 

Feder.  El  caso  no  me  expHco; 

y  si  usted  no  me  ilumina... 
Carol.    Todo  se  lo  sacrifico 

y  paga  así  Federico 
'         el  amor  de  Carolina. 
Feder.    Señora...  (¡Qué  situación!) 

Esto  es... 
Carol.  El  franco  alarde 

de  mi  vehemente  pasión. 
Feder.    Yo  agradezco  la  elección. 

(Está  la  cosa  que  arde.) 
Carol.    No  me  quieres  entender, 

ó  has  perdido  la  memoria, 

ó  me  harás  enloquecer. 
Feder.  (¿Será  loca  esta  mujer?) 
Carol     Escucha  mi  triste  historia. 

(Llevándole  hácia  la  izquierda.) 
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Con  un  rigor  inhumano 
de  Valencia  me  han  traido- 
opresa  por  férrea  mano. 
Mi  marido  es  un  tirano 
infame. 

Feder.  (¡Pobre  marido!) 

Carol.    Libre  al  fin  de  su  fiereza, 

el  amor  á  tí  me  lanza. 
Feder.  Pero... 

Carol.  Su  castigo  empieza, 

y  el  peso  de  mi  venganza 

caerá  sobre  su  cabeza . 
Feder.    (Ya  escampa.) 
Carol.  Yo  te  reclamo 

y  fío  mi  porvenir 

á  tu  protección. 
Feder.  (Me  escamo.) 

Carolina... 
Carol.  Yo  te  amo 

y  te  lo  vengo  á  decir. 
Feder.    Muchas  gracias. 
Carol.  ¿No  interesa 

tu  corazón  mi  promesa? 
Feder.  Ciertamente! 
Carol.  ¡Qué  frialdad! 

Feder.    Hija,  la  felicidad 

mezclada  con  la  sorpresa. 
Carol.  Federico... 
Feder.  Se  dan  casos, 

y  por  desgracia  no  escasos, 

en  que  si  un  marido  estalla... 
Carol.    Oigo  el  rumor  de  sus  pasos. 

Son  mis  enemigos.  Calla. 

(Asiéndole  de  la  mano  izquierda  y  tapándole  la 


Feder. 
Carol. 
Feder. 
Carol. 


boca.) 

(¡Bonito  cuadro!) 


Se  alejan. 
Señora... 

¡Qué  goce  siento 


Feder. 


al  ver  que  ya  no  me  vejan 
y  libre  y  tuya  me  dejan! 
Carolina,  yo... 
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Carol.  Un  momento. 

(Se  dirig-e  á  la  puerta  del  foro  y  escucha  con  an- 
siedad.) 

Feder.    y  es  que  vale  un  Potosí; 

pero  si  ia  admito  á  bordo, 

y  halago  su  afecto  á  mí, 

vuelve  Isidra^  la  halla  aquí, 

y  no  hay  más:  el  trueno  gordo. 
Carol.    Han  bajado  la  escalera, 

y  sin  duda  me  creen  fuera 

del  hotel. 


Feder.  Yo  te  prevengo... 

Carol.  Mira,  mi  bien,  cómo  vengo. 

(Dando  una  vuelta  rápida.) 

Feder.  En  efecto,  muy  ligera. 

Carol.  Siéntate.  (Ocupando  el  confidente.) 

Feder.  (¡Q«e  pié  tan  chico!) 

Carol.  Á  mi  lado,  Federico. 

Feder.  (Y  la  mano  es  como  el  pié!) 

Carol.  ¡No  vienes! 
Feder.  Voy.  (No  me  esplico 


que  huyera  el  casto  José.) 

(Toma  asiento  en  el  confidente.) 

Carol.    Oye.  Á  un  déspota  vendida, 
el  alma  al  amor  dispuesta, 
guardó  su  ilusión  querida 
como  en  el  ara  escondida 
el  sacro  fuego  de  Vesta. 

Feder.  Adelante. 

Carol.  El  corazón 

rompe  en  súbita  explosión 
el  lazo  en  que  gime  opreso, 
y  Norma  engaña  á  Oroveso 
y  se  entrega  á  Polion. 

Feder,    Dispensa.  (Sc  levanta  ) 

Carol.  ¿íjué  vas  á  hacer? 

Feder.    Á  dar  órdenes,  mujer, 

para  que  nadie  de  fuera... 

Carol.      [Nunca!  (Levantándose.) 

Feder.  Pero  considera 

que  nos  van  á  sorprender. 
AQROL.    ¡Qué  nos  importa! 
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Peder.  ¡CaDasto! 
Carol.    Yo  sorpresas  no  recelo; 

ni  á  la  malicia  da  pasto 

nuestro  amor,  que  es  puro,  casto, 

inmaterial. 
Peder..  (¡Qué  camelo!) 

De  comprometerme  tratas. 

Si  presente  aquí  se  hace 

tu  marido... 
Carol..  ¡Papanatas! 

Le  provocas  y  le  matas. 
Peder.    ¡Qué  bonito  desenlace! 

Esto  cargándome  va, 

señora,  y  acabará, 

que  me  exponen  sus  antojos. 
Carol.    ¡Y  se  enfada!  Ven  acá, 

espejo  y  luz  de  mis  ojos. 
Peder.    Tú  mi  domicilio  invades. 

Te  instalas  aquí,  y  después... 
Carol.    Federico,  no  te  enfades, 

y  hagamos  las  amistades. 
Peder.    (¡Caramba,  qué  linda  es!) 

Para  que  riesgos  no  haya 

haré  contigo  un  trasbordo 

que  pesquisas  tenga  á  raya. 
Carol.    El  abrazo  de  paz. 
Peder.  Vaya. 

(Entra  Isidra  y  los  sorprende.) 

IsmRA.  Infames! 

Peder.  (El  trueno  gordo ;'j 

ESCENA  XL 


CAROLINA,  FEDERICO,  ISmRA 

'sidra.    Sigan  ustedes. 
Peder.    (Deteniéndola.)  Isidra. 
Carol.  Pederico! 
Isidra.  Ya  me  voy, 

señora,  y  usted  se  queda. 

Peder.      Oye.  (Sujetándola.) 

Carol.  Vaya  usted  con  Dios 


^  22  — 


IsiDRA.    Cómo!  No  salgo  de  aquí 
hasta  que  salga  usted. 

Carol.  Yo! 
Expúlsala,  Federico 
Al  punto.  Sin  dilación. 

IsiDRA.    Soy  su  novia. 

Carol.  Soy  su  tia. 

IsiDRA.      ¿Oyes  esto?  (Á  F¡derico.) 

Feder.  (Muerto  estoy.) 

Carol.  Que  salga  inmediatamente. 

IsiDRA.  Tírala  por  el  balcón. 

Carol.  Manola  impúdica,  fuera! 

IsiDRA.  Cursi,  ya  verás  quién  soy. 

(Federico  se  interpone  con  viveza.) 

Feder.    Por  San  Cosme  y  San  Damián, 
por  San  Justo  y  San  Pastor, 
por  San  Felipe  y  Santiago, 
y  demás  de  dos  en  dos, 
señoras,  que  no  me  armen 
un  tiberio,  por  favor. 

IsiDRA.    Da  el  pasaporte  á  tu  tia. 

Carol.    La  novia  á  Fernando  Póo. 

IsiDRA.    ¿Qué  resuelves? 

Carol.  ¿Qué  decides? 

(Castaña  levanta  el  portiere.) 

Castaña.  ¿Qué  sucede  aquí,  señor? 


ESCENA  XII. 

DICHOS  y  CASTAÑA. 

IsiDRA.    Nada,  que  al  entrar  ahora 
en  busca  de  este  malvado, 
le  encuentro  muy  ocupado 
en  brazos  de  esa  señora. 
Le  exijo  que  la  rechace 
y  no  lo  estima  oportuno. 

Castaña.  Á  veces  se  pone  uno 

que  no  sabe  lo  que  hace. 

IsiDRA.    Gracias  que  me  adelanté 
y  vine  á  turbar  sus  ocios. 

Castaña.  Comadre,  en  ciertos  negocios 
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ISIDRA. 

Castaña 
Feder. 


Garol. 
Feder. 
Garol. 
Feder. 
Garol. 
Feder. 


Garol. 


Feder. 
Garol. 


ISlDRA. 

Castaña. 


quien  más  mira  ménos  ve. 

(Á  Federico.) 

Hable  osté,  que  esto  se  lía. 
¿Üsted  lo  ve?  Se  hace  el  tonto, 

.  (Á  Federico.) 

El  mal  paso  andarlo  pronto. 

(Á  Carolina.) 

A  cuentas,  señora  mía. 
¿En  mi  cuarto  usted  no  entró 
sin  que  la  llamara? 

Sí. 

;,A  qué  vino  usted  aquí? 
Cómo!  ¿No  lo  sabes? 

No. 

Basta  de  interrogatorio. 
Este  es  un  drahia  al  revés, 
en  que  hago  yo  dofia  Inés 
y  hace  usted  don  Juan  Tenorio. 
Y  en  suma... 

No  sufpo  más, 
ni  mi  dignidad  abdico. 
Tú  no  eres  Federico. 

jCÓmo!  (Acercándose.) 

Miserable!  Atrás! 
Conozco  en  tus  malas  artes 
que  aquella  fé  no  atesoras, 
evidente  á  todas  horas 
y  práctica  en  todas  partes. 
Te  has  hecho  brusco  y  soez, 
para  que  tu  roce  aprecie 
con  mujeres  de  esa  especie, 
con  hombres  de  ese  jaez. 
Me  hunden  en  el  abismo 
tus  inicuos  procederes, 
desgraciado,  porque  eres 
el  cadáver  de  tí  rnismo. 
Repudiada  por  tí  soy 
cuando  ayer  tu  dueño  fui. 
«Aprended,  flores,  de  mí 
lo  que  va  de  ayer  á  hoy.» 
¡Está  loca  esa  mujer! 
Es  un  paso  de  trigedia. 
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Carol,    Tú  no  sabes  la  comedia 

que  en  el  mundo  voy  á  hacer. 

Tendré  galantes  embrollos, 

llenos  de  triunfos  y  fallos. 

Por  mí  lidiarán  ios  gallos 

y  por  mí  piarán  los  pollos 

Artera  con  los  arteros, 

tras  de  amarga  decepción , 

haré  de  mi  corazón 

la  guía  de  forasteros. 

Serán  mis  penas  vengadas; 

y  á  la  compasión  inerte, 

ante  el  dolor  y  la  muerte 

yo  me  reiré  á  carcajadas. 
Feder.    (Loca  está.) 
Garol.  ¡Desventurado! 

Yo  abandono  tus  hogares 

con  los  ojos  hechos  mares 

y  el  corazón  traspasado. 

Adiós.  Todo  ha  concluido. 

Abridme  paso. 
Castaña.  Allá  va. 

(ai  lleg-ar  Carolina  á  la  puerta  del  foro  aprirorc 
D.  Marcos  y  la  detiene.) 

Marcos.  Eloy!  Grisanto!  Aquí  está!  , 

(Aparecen  dos  criados.) 

Vamos,  mujer. 
Carol.  Voy,  marido. 

Marcos.  Hija,  sosiégate;  ven 

y  basta  de  desconcierto. 
Carol.    Vamos.  Federico  ha  muerto. 

Yo  quiero  morir  también. 

(Salen  D.  Marcos,  Carolina  y  criados-) 

ESCENA  XIII. 

FEDERICO,  ISIDRA,  CASTAÑA. 

Feder.    Yo  no  sé  lo  que  me  pasa. 
Castaña.  ¡Qué  tormenta,  camará! 
SIDRA.    Queden  ustedes  coíí  Dios 
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Feder.  Oye. 

IsiDRA.  Estoy  aquí  de  más. 

Castaña.  Compañera.. 

IsiDRA.  Una  se  fué. 

Feder.    Pero  escucha. 

IsiDRA.  Otra  se  va. 

(Castaña  la  detiene,  llevániiola  hácia  ía  izquierda. 

Castaña.  Isidra,  el  chabó  la  quiere 

y  se  cuela  en  Navidad. 

Ese  hombre  es  un  filómeno; 

no  lo  deje  osté  escapar „ 
IsiDRA.  Pero... 

Castaña.  Que  no  queda  un  mozo 

si  echan  una  quinta  más. 
IsiDRA.    Ya  ve  usted  que  me  ha  faltado. 
Castaña.  Comadre  ¡quite  osté  allá! 

Desajeraciones.  Él 

no  ha  faltado;  iba  á  faltar. 

ESCENA  XIV. 

DICHOS  y  D.  MARCOS. 

Marcos.  Con  el  permiso  de  ustede. 
Feder.  Adelante. 

Castaña.  (Hola!  El  marido.) 

Marcos.  Me  llamo  Marcos  Jarama, 

soy  de  Játiva  vecino, 

propietario  y  prestamista, 

servidor. 

Feder.  Muy  señor  mío. 

Marcos.  Vine  á  Madrid,  acatando 

el  voto  facultativo, 

con  el  fin  de  procurar 

á  mi  esposa  aigun  alivio. 
Castaña.  ¿Y  se  alivia? 
Marcos.  No  señor. 

La  pobre  perdió  el  juicio 

al  saber  que  en  Cataluña 

mataron  á  mi  sobrino. 
Castaña.  ¿Los  faiciosos? 
Marcos.  Sí  señor. 
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Era  teniente  del  Fijo. 
Guapo,  jóven  y  simpático. 
Ella  le  quería  muchísipio, 
y  andaban  siempre  dé  broma 
Carolina  y  Federico. 

Castaña.  ¡Qué  lástima  de  mancebo! 

Y  que  esté  lo  habrá  senjUdo 
como  ella. 

Marcos.  Casi  tanto.^ 

Castaña.  Tiene  cara  de  buen  tio. 

Marcos.  La  manía  de  mi  esposa 
es  creer  al  muerto  vivo, 
y  en  presentándose  un  jóven 
le  trata  con  un  cariño... 

Casnaña.  Dilusiones.  * 

Marcos.  Yo  deploi*p 

que  en  un  rato  que  he  salido 
burlase  la  vigilancia 
de  sus  custodios  continuos; 
y  vengo  á  pedir  á  ustedes 
que  dispensen  lo  ocurrido 
si  la  pobre  loca  ha  da:do 
de  incomodidad  motivo. 

Feder.    No  señor. 

Castaña.  ¡Qué  disparate! 

Marcos.  En  tal  caso  me  retiro, 
repitiendo  en  conclusión 
lo  que  sirvió  de  principio. 
Con  el  permiso  de  ustedes. 

Castaña.  Vaya  usted  con  Dios,  amigo. 

(Sale  D.  Márcos  por  el  foro.) 

ESCENA  XV. 

FEDERICO,  ISIDRA,  CASTAÑA. 

Feder.    Tú  lo  acabas  de  escuchar. 

Era  una  loca. 
IsiDRA.  Te  veo. 

Castaña.  Basta  de  broma  y  jaleo 

y  vámonos  á  cenar. 
IsiDRA.  Ahur. 
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Castaña.         Comadre,  por  Dios, 
sá  menester  transegir. 

IsiDRA.    Es  que  si  tardo  en  venir 
hallo  locos  á  los  dos. 

Feder.    Isidra,  á  la  paz  te  exhorto. 

IsiDRA.    Jamás  quebrantes  mis  fueros. 

Castaña.  Buenas  noches,  caballeros. 

Un  aplauso,  aunque  sea  corto. 
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